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I N D U S T R I A L E S 

S o c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Aíiifrndores pa ra la vid. Tapona-
d t r a s —Ii iger tadoies .—Bombas .— 
N arias.—Muebles pa ra jardín — Ja-
rrone.s.— Guano insecticida.- -He­
r r amen ta l cornpieto para la agricul 
tu ra . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má-
qi inaa y calderas ele vapor. Bora-
b í s . — V i a s férrea^! W a g o n e s . — 
T u b o r í a s . — T o r n i l i a j e . — C u b a s . — 
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C o n s t r u c c i ó n ; Cbinieno.s , pi 
Ifis, esca leras y deroüs manufactu-
r«8dftiimármol. —Sfonea, inodoros, 
tubos y codos do hierro p a r a aguas 
y retretes . —MosaiííOH y demás pro­
ductos hidráulicos de marmol artifi­
cial.-—Ladrillo hueco, toja p lana , 
bí laustiea, i fmates y j a r roaes df. 
bi rro cocido.—Papeles pint idos.— 
Mayólicas, e tc . , ote. 

M o b i l i a r i o : S;il¡i9. - Cónodas . 
- Mosiísi.—Clair.af • I-ipejos - Cajas 
de caudales.—Bárou is, etc . . etc. 
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ECOS DE MAORiO 

16 de Marzo de 1893 
La epidemia se p ropaga , y sin 

l levarse chasco pueden los lectores 
al recibir a lguno de loa periódicos 
bien informados pensar mientras 
recorre sus columnas: 

— ¡Vamos & ver el nuevo cr imen! 
Por supuesto quo en este caso se 

alude A los que revisten circunstan­
cias más dramátícps; porque los que 
refieren los periódicos sin el apara­
to que su a r g u m e n t o requiere ape­
nas l laman la atención, 

•Que se suicida ttn pobre diablo! 
Bah! Eso es cosa o n iente. 

¡Qüó rilien dos riujeres y semuer-
d'3n! ¡Que andan á puña l adas unos 
cuantos morenos! ¡Que ha sido des-
baUjf idauna casa! ¡Que un Rippera 
ó un t r anv ía h a a t ropel lado &, u n 
t ranseúnte? 

¿Quién se pnrn e n esas menudeQi 
»Ma8? 

Los mismos periódicos apenas 
dan impontancítt á estos sucesos de 
menor cuant ía y la prueba es que 
Í09 re la tan de un t i r ón en breves 
l ineas , sin títulos en le t ra g r a n d e . 

Es muy posíblo que con este mo­
tivo disminuyan ó cesen les suici­
dios, laspufialaJai] , las rifias feme­
ni les , los a t racos y los a t ropel los . 
Si lo» periódjcofi no han de dedicer 
más que c inco ó seis JínéaR A fefe 
jvr eétos pormenores , no vale «ieser 

actor en semejantes escenas. Lo 
que anima, lo que soduce, lo que 
fascina es la notoriedad que se al­
canza. 

El nombre obscuro adquiere po­
pular idad, el pobre diablo descono­
cido inspira vivo interé.'*; su bio^i'ü-
fia será saboreada en los salonea, 
en los caféá, en las p lazae ias y 
hasta en el salón de conferencias 
del Congreso. 

Que al fin y al cabo el criminal 
se hace justicia ó los tr ibunales le 
condenan. 

Sus cuat ro ó cinco dias de apoyo 
nadie se los quita y lué,?o su nom­
bre y sus hechos pasan á enr ique­
cer la leyenda. 

Ello es que el número de los (.rl-
mínales célebres aumenta y que 
sus fechorías y los. escándalos ma-
yús:;u!o8, y los robos ingeniosos son 
la lectura favorita en el presente 
momento históiico. 

La últ ima semana hn sido fecun­
da. Un robo da alhajas, estilo Luis 
Candela; un doméstico que dispara 
el rewólvor contra su amo, contra 
su amada y contra sí mismo; una 
dama joven, bella, elf^gante y un 
cabal loro que en pleno paseo de Re­
coletos se dan de bofetones. ¿Qué 
más pueden pedir los aficionados? 

Mentira parece que el joyero que 
ha sido victima, haya recaído en 
el lazo por cierto bas tan te burdo 
que le tendió l a S r a . de Silva. 

En la pr imera mitad del siglo ac­
tual se robaba con más a r t e 

Otra seBora da l ibras, má.s inge­
niosa que la que anda bascando la 
justicia, .se apoderó do gran núme­
ro de j o y a s de un modo mucho m á s 
or ig inal . 

En pr imer lugar fue á ver al c é ­
lebre médico Sr. Argumosa y la 
dijo: 

—tía de saber usted que tengo 
un hijo que padece una monomanía 
y deseo que V. le examine y lo cu­
re cueste lo que cueste porque á | 
Dios gracias soy r ica . Mi hijo, cuyo 
aspecto no revela el triste estado 
de su cabeza , se obstina en figurar­
se que es dependiente do urfa joye­
ría y, ya lo verá V. cuando venga , 
al poco rato le pedirá á V. el im­
por te de unas alhajab, y .se pondrá 
furioso y exclannará que le lian ro­
bado . Yo le dejaré á solas con V. y 
luego volveré para que me indique 
V. el t ra tamien to á que deberá so 
meterse 

Do acuerdo el doctor y la aflijida 
madre , esta u l t imase fue á la joyo 
ría, escogió gran número de joyas y 
pidió al dueño que uno de sus de­
pendientes fuese con ella á su casa, 
en donde su marido pagar ía la fac­
tu ra . 

Como iba lujosamente vestida y 
manifestó que era la señora del cé 
lobre médico, el dueflo de la joyerl.i 
hizo ün paquete con las alhajas ex­
tendió lá factura y la 'dáraa y el jo 
ven s« encaminaron al domicilio 
del doctor. 

—Déme V. el paquet i to , dijo al 
dependiente , y pase V. conmigo á 
la habitación de mi esposo Ya sa 
be el objeto de su venida y se la 
paga rá á V . 

Los do.s 'entraron en el gabinete 
del médico: '• i -

-c-Aquí fistá el jov»n, idijo lase-
flora. Nada teng« que aáad i r á lo 
que ya h e iftdichdo. 

Fác i lmente se compreude la es­
cena que p.isó mientras la dama se 
alejaba con las joyas . 

El atentado cometi do por el do 
méstico ha causado grau seusaciúu; 
porque .si dan losayudasde cámara , 
lacayos ó mozos de coniedor en ena­
morarse de las doncellas y en dis­
parar el rewólver contra sus .isui-
das al versd desdeñados ó c i n t r a 
sus amas por oponei'se á sus rela­
ciones amorosas, el servicie que 
tahto deja que desear, va á ser nn 
constante peligro. 

La ¡dea que ha lanzado una se-
íiora inglesa que es objeto de mu­
chos comentarios cu Inglatci ra y 
de serio estudio en todas partf.;, va 
á tener que sor tr;idacida ¡il espa­
ñol. 

Pre tende la S3ñóra á quien alu­
do, que loa servicios domésticos se 
hagan por servidores que no habi­
ten en las casas y que foi'men un 
gremio ó sociedad con todo génoio 
de ga ran t í as . 

Así como cuando hacen falta re-
pai-aciones acuden albafiiles ó car­
pinteros, deben exist ir empresas 
que proporcionen doncel las para 
asear las habitaciones. Llegan, ba­
r r en , l impian y so van á otra pa r te 
á hacer lo mismo. 

También quiere suprimir las co­
cinera», por medio de restauranls 
que sirvan á domicilio lo que se los 
pida. 

El progresito es bueno pero do 
difícil real ización. 

Lo mejor es tomar domésticos de 
t empe ramen to linfático. 

Apesar del posit ivismo, el picaro 
Amor sigue haciendo de las suyas; 
po/que los bofetones que se dieron 
aye r en Recoletos la dama y el ga­
lán fueron también amor , aunque 
impretér i to . 

J U L I O NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

U TENTACIÓN 

I 
Concluida la oeua frugal, el selíov eu-

ra leo con lentitud fwtigosa el breviario. 
La imaginación se escapa á veces de la 
voluntad que la sugeta y obliga á seguir 
la lectura de las sagradas oraciones; el 
infeliz padre de almas deja vngar su mi­
rada distraída, y piensa en su vida mo­
nótona siempre igual, siempre triste... 

felicísimo, tanto tiempo anhelado, de la 
primera misa... 

¡Oh, cuantos anos pasados desde en­
tonces! ¡cuantos sin sabores experimon-
tados! ¡cuantas l;1gr¡mas vertidií»! 

A los pocos mc.sos de nquel suceso nie-
morabU>, perdió al autor desús días; la 
madrií adovada lo siguió á la tumba dos 
anos iná.-i larde: poco á poco fueron ex­
tinguiéndose líis vidas, los seres amados, 
y él so fue (¡uedando solo rodeado de la 
indiferencia general, del desvlti de lo­
dos, que lo soportaban como m\i\ carga 
lUás; como al farmacéutico ó al veteri­
nario... 

Los feligreses respetábanle; él era el 
representante de algo que ellos uo com­
prendían bien: el depositario de muclios 
secretos confiados en el confesonario: y 
era ademAs hombre do cultura superior 
á la de la goqorahdnd de sus fieles.... A 
pesar de tales condiciones el Sr. Cura no 
se haV)¡a conquistado el afaclo de aque­
llos campesinos recelosos y desconfiados. 
El anterior párroco si que era todo un 
hombre... Tenía más fuerza que ningu­
no de los mozos del pueblo; no se desdo­
raba de jugar con ellos A la barra y en 
el pulpito tenia un pico de oro. Las co­
madres lloraban siempre que el antei'ior 
sotior cura subía á ta sagrada cátedra y 
hasta los hombres se impresionaban á 

razón bástale nn ín átátííé'-para cruzar­
lo. De laconraiseí'acfónqWíos reslgaa-
dos dolores del cürnile'iT'iépiraron, pasó 
Jacilita sin darse Üe'tíW''cucnt& ;& un 
afecto más hondo máS'irtehemente, más 
avasallador. •• , , 

El pudor; barrera qué'pUdo on los co­
mienzos de aquella pasión Impedir queá 
ella se le escaparan por ios ojos los im­
pulsos de su alma tenajüy violentamen­
te enamorada do la de él, fue pronto 
inútil, y en la manera de mirarle, de 
oprimirle la mano cuando lo saludaba, 
en el rubor qué coloi'Cíi'ba sns mogllla» 

A menudo entra el criado, mitad fá­
mulo, mitad sacristán; recoje los man­
teles que aún están sobre la mesa, guar-, 
daén la no mny provista despensa el 
pedazo sobrante de pan, el refeto de la 
írat» picada de los pájaros que sirvió de 
postre; 6 atiza el manojo de sarmientos 
qtte arden en la campanuda chimenea, 
quejándose y crugiendo al sentir la cari­
cia de la llama que los envuelve... 

Por la memoria del infeliz cura üis al" 
dea van-pasando, atrepellándole urtosá 
otros los recuerdos. La imagi^aoláii le 
reprofiticí» con todos su6 detalles él' día 

veces oyéndole hablar con voz** tonanto 
de lo& horrores del infierno. 

El trataba con afabilidad á todo el 
qiundo pero convencido de que nadie le 
entendía predicaba fríamente y hasta so­
lía hacer citas en latín... 

No se enteraba nadie y á veces los se­
ñores del concojo solían quedarse dor­
midos al arrullo .do la plática parro­
quial... 

II 
Por la imaginación del pobre ou»a 

pasa el recuerdo de la felicidad huida, 
de la juventud pasada estéril para el 
amor... el recuerdo de las tristezas, mo­
nótona, vagan amontonadas sobre suco-
razón durante tantos anos. En su ánimo 
reverdecen antiguas amaiguras, las 
hondas y abrumadoras tristezas de su 
vida de célibe, huérfano de afectos, las 
nostalgias da algo íntimo, de algo con­
solador, de algo amorosa;nente suave, 
anhelado, callada y desesperadamente 
por su alma... y los recuerdos hacen su­
bir á los ojos hilos de lágrimas que rue­
dan por las mejillas pálidas y caen si­
lenciosamente sobre las hojas del libro 
de oraciones. Una persona, una sola ha 
sabido adivinar—el: triste poema de su 
vida y ha sabido delioadamente sin pro­
ferir una sola, palabra, llevar con sus mi­
radas impregnadas de conmiseración al­
gún alivio á las penas del infeliz élé-
r igo. iw ; ; 

Abau donada, como ¿¡I, en medio dé ía 
indiferencia do todos: espora de 7.n hom-

cuando le vela bien pronto y bien cla­
ramente dejóle comprender la^erisls d© 
su corazón. • • • 

Losprttnerós presentimientos produ­
jeron en el ánimo del htítabre amado 
una vibración tremendAt llenóse de pa­
vor ante aquel peligro grandísimo ofre­
cido á BU conciencia, y el corazón anhe­
lante'de ternura le advirtió cuan impo- , 
sible Sería aponerse 4 aquella Invasión 
tábiai, perfumada y «cariciadora... 

Temió. Temió mucho; deseó haberse 
•quivdeadoy ¡eérperódmattte algún tiem­
po, furtivamente laipasión que la pobrst 
muger no podía ni quería ocultar ya... 

Seconvonció pronto: y el convenci­
miento trajo á su alma mayores angus­
tias y con las agttsti.as un sentimiento 
nuevo, grato á su coráííóri- que se ale­
gró con efluvios y aromas de primav«- " 
va, y el pobrtt cura tiutlóse otro, nue­
vo, cambiado como ai hubiera entrado 
el sol dentro deéh ' 

Se dispuso á lucímrvá'^érosamente su-
gettmdo á aqucl^sorazón que se pasaba 
al enemigo, que se rendía Sin batirse; y 
pidió á Dios llorando de pavor, fuerzas 
que le ayudasen ea aquella tremenda y 
descoMttnal batalla. 

Ib» sali^endo de esta el infeliz «urai 
maltrecho, destrozado, |herído, con ol 
corazón hecho tiizas. 

JLuliiplicósa^eí amor de pecadora ant« 
ol virtuoso sacriflcH de aquel hombhi 
y el espíritu «k^fcinta^j noble, puro, 
honrado y casto h » ^ entonces, fue per­
diendo una á unau|frhermosi ísimas coa 
lidades, y la d^tná; laelda para ser feli* ; 
y hacer feliz áun«^(|mbre, para ore¿t^ 
un hogar tranquilo y pichoso, para ser 
madre idolatrada irS|5nyuge—adorable 
y ángel de la guard|i' del amor do la-, 
familia, fue llevada en las alas abrasado­
ras del deseo hundiendo sa alma en el 
pecado y poniendo céreo'<jada vez más 
estrecho, á ía caitíá.a(l cjeí mártir. 

Huía er síí¿ei*doté ctipnto podía' la» 
ocasfoííés dó' i^elij^ró; pero la enamorada 
aprbV^Mbáia^ tóáas' con obstinación 
»tíbríléií;*'¿ot(^ bpiíiparaVle ' á la terca re-
sí|fi/¿íCi(ín_'(íéi él; y' en uho de los días ea 
qu^tóáS'cansado sentía', «1 cura su ani­
mó, eclió^e a BUS píes eli 'el confegon»-̂ , 
rio... 

bre vulgar Indigno deiposper aqcí^^-'é»''']' ' rXiA<f el padre^ p|Dr milagro divino, 
piritu lleno de tbdas las t?^puras y de to- , vencerse óti-.a Vez, resistir ser«nanjenta 
das las delicadezas de j¡3^f,,>s susceptible j ¿quei éhoritiié sacr\^clo; pero sintió «tt 
la muger, JacJn.t^j?^»,?^""^**^ ®" ^^ ™°' \ corazón sangrado y llegó A «u humilde 
notóla ,^lacij^|p^|i^«fl|«j?,:»a vida y vis-
lumbráb^jPor¡»qaíog^ftn4^.,ti'ist por 
simpaíiad® sus jdoíqces á los ágenos, 
áqnliíoB que itían lén^i'mente, fibra á íl- ^ 
bra'kítófiándolé el corazón al Padre';' ,','' 

El |)nenfe quosepara la simpatla^^y.la,, 
piedáii del amor, es tan breve que al cO-

ha[gttr*#g*l»JíS80j enfermó, con los ojo» 
prenadosi de lágrimas. 

De lí* noche de ese día, hablaba yc 
,Qpiv,̂ ¿,,9íjn;i,e]9i<>,ée6,tft,,̂ 8toria deamorej 

,P,héro^^l^liel^,,9j^ptft<^o ante el ho 
gnr, en el cual chisporroteaba á int 


